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INTRODUCCIÓN 

La violencia en la pareja constituye un problema social de relevancia debido a la magnitud 

del fenómeno, y por las consecuencias, tanto físicas como psicológicas que acarrea (Poo y 

Vizcarra, 2008). Esta violencia comienza habitualmente desde el principio de la relación, 

bien desde el noviazgo o en las primeras etapas de la vida en común, para luego ir 

aumentando, tanto en frecuencia como en intensidad con el paso del tiempo (Blázquez, 

Moreno, & García, 2010). La violencia en la juventud se constituye, por lo tanto, en un 

fuerte predictor de la violencia en la adultez (Capaldi y Gorman-Smith, 2003; Smith, White 

y Holland, 2003), lo que fundamenta la necesidad de intervenir tempranamente sobre este 

problema social. 

En un estudio realizado a nivel latinoamericano se encontró que los índices más altos de 

violencia juvenil de pareja se registran en Perú con un 40.8%, Colombia con un 39%, Chile 

con un 24.6%, Bolivia con un 24.2%, Haití con un 20% y Republica Dominicana con un 
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17.2% (UNICEF, 2006). En Chile, la séptima encuesta nacional de la juventud realizada 

por el Instituto Nacional de la Juventud (2012), aplicada a una población de 7.570 jóvenes 

de entre 15 y 29 años de edad, muestra que un 6.4% de los encuestados considera que en las 

relaciones de pareja el hombre tiene el derecho a ejercer el control de la mujer, lo que 

aporta un sustento cultural a la dinámica de violencia. En este mismo estudio un 13.5% de 

hombres y mujeres, reconoce haber recibido un golpe o empujón por parte de su pareja, 

fenómeno que opera independiente del estrato socioeconómico al cual pertenecen. 

En otro estudio realizado con estudiantes universitarios (Póo y Vizcarra, 2008), los jóvenes 

hacen una distinción entre conductas de juego y violencia de acuerdo a la intencionalidad, 

perciben la violencia psicológica como la forma de agresión más prevalente, reconocen 

bidireccionalidad y diferencias de género en las manifestaciones de la violencia, y 

atribuyen el origen y mantención de la violencia a factores individuales más que culturales 

y sociales. 

En el informe mundial sobre la violencia y la salud (UNICEF, 2006) se realiza una 

clasificación de la que se desprenden tres tipos principales de violencia en la pareja: abuso 

físico, sexual y psicológico. A esta clasificación general se le suma otra tipificación de 

violencia de pareja más específica (Rodríguez et al., 2010) que clasifica la violencia en: 

violencia por desapego (actitud de indiferencia y descortesía hacia la pareja y sus 

sentimientos), violencia por coerción (amenazar con suicidarse ante término de la relación, 

manipulación a través de mentiras, poner trampas para comprobar si le engaña y hablar 

sobre relaciones imaginarias), violencia por humillación (críticas personales dirigidas 

contra la autoestima y orgullo personal de la pareja, dejadez y denegación de apoyo y 

conductas tendentes a rebajar la estimación de una persona), violencia de género (conductas 

de burla y sentimientos sexistas de superioridad), violencia física (golpes, empujones, 

heridas o, de forma indirecta, a través del daño a objetos con significación emocional para 

la víctima), violencia instrumental (utilización de medios indirectos con el objetivo de 

infligir daños o sufrimiento a la víctima) y violencia por castigo emocional (demostraciones 
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de enfado ficticias por parte del agresor, que resultan poco adaptativas y no convenientes en 

una relación de pareja). 

Los estudios muestran que entre las consecuencias de la violencia de pareja en la juventud 

está una disminución de bienestar psicológico, la satisfacción con la vida y la calidad de 

vida (Callaham, Tolman y Saunders, 2003; Coker et al., 2000). Por otro lado, la severidad 

de daño físico producto de la violencia recibida está relacionada con un menor bienestar 

psicológico (O'Leary, 1999). 

El concepto de bienestar psicológico surge del interés por conocer el nivel de satisfacción 

con la vida y se refiere al desarrollo del potencial humano y al funcionamiento psicológico 

pleno (Deci y Ryan, 2008). Ryff (1989) definió seis dimensiones para evaluar el continuo 

positivo-negativo del bienestar psicológico, las que incluyen la evaluación positiva de uno 

mismo y de la propia vida pasada (auto aceptación); un sentido de crecimiento continuo y 

desarrollo como persona (crecimiento personal); la creencia de que la propia vida tiene un 

propósito y un significado (propósito en la vida); el desarrollo y el mantenimiento de 

relaciones de calidad y de confianza con otros (relaciones positivas con otros); la capacidad 

de dirigir efectivamente la propia vida y el ambiente para satisfacer necesidades y deseos 

(dominio ambiental), y un sentido de autodeterminación personal (autonomía). Cada una de 

estas dimensiones indica los desafíos que enfrentan los individuos en sus intentos por 

funcionar plenamente y desarrollar sus potencialidades (Keyes, 2006).  

El efecto de la violencia de pareja sobre el bienestar psicológico parece estar influido por el 

apoyo social percibido por la persona. El apoyo social percibido se refiere a la valoración 

que una persona hace sobre su red social y los recursos que fluyen desde ella, lo que 

implica destacar el grado de satisfacción que obtiene del apoyo disponible (Méndez y 

Barra, 2008). El apoyo social es un componente fundamental para el desarrollo del 

bienestar individual y familiar. Las personas que se encuentran en mejores condiciones 

psicológicas y físicas son aquellas que mantienen un mayor número de interacciones o se 

hallan integrados socialmente (Gracia y Herrero, 2006). También se ha podido establecer 

que la existencia de relaciones humanas positivas permiten alcanzar estados de relativo 

bienestar y superar acontecimientos estresantes durante las distintas etapas de la vida 
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(Galván et al., 2006). En línea con lo anterior, se ha encontrado una relación inversa entre 

el apoyo social percibido y el malestar psicológico experimentado, a pesar de la existencia 

de factores estresores en el medio ambiente (Aduna, 1998). Esta relación entre apoyo social 

y bienestar se ha encontrado también en jóvenes que han experimentado una ruptura de 

pareja (García y Ilabaca, 2013), funcionado este apoyo social de tipo emocional como un 

factor que promueve el bienestar psicológico a pesar del estrés generado por la pérdida 

Las investigaciones sobre apoyo social pueden ayudar a dilucidar el medio por el cual la 

violencia de pareja influye en el bienestar psicológico de las víctimas. Por ejemplo, las 

mujeres con una historia de violencia de pareja son más propensas a recuperar y restaurar 

su salud psicológica y emocional, si una red de apoyo social está presente (Mitchell y 

Hodson, 1983). Este hallazgo sugiere que el apoyo social puede servir como un 

amortiguador o moderador de los efectos de la violencia. 

Alternativamente, el aislamiento de las víctimas de las fuentes de apoyo social se ha 

asociado con un aumento en la severidad de abuso de pareja (Homer, Leonard, y Taylor, 

1985). Este aislamiento puede darse ya sea por un restricción del agresor o por una auto-

exclusión social (Salazar, Winwod, DiClemente, Lang y Harrington, 2004). Este hallazgo 

sugiere que el apoyo social es un factor que mediaría la relación entre violencia de pareja y 

bienestar psicológico. En el estudio de Salazar et al. (2004) con mujeres afroamericanas se 

observó que el apoyo social no actuaba como moderador pero sí mediaba la relación entre 

violencia y bienestar.  

Con todo, resulta fundamental evaluar el impacto de la violencia de pareja en el bienestar 

psicológico de los jóvenes debido a que ellos están progresando a través de una etapa de 

desarrollo que pueden ponerlos en mayor riesgo que los adultos de sufrir daños físicos y 

psicológicos (Callaham et al., 2003). Evaluar el impacto de la violencia de pareja en el 

bienestar psicológico y el rol que cumple el apoyo social en dicha relación tiene entonces 

una relevancia central.  

El presente estudio tiene por objetivo determinar la influencia de la violencia en la pareja y 

apoyo social sobre el bienestar psicológico en adultos jóvenes. En segundo término, su 
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finalidad es evaluar la naturaleza mediadora y moderadora del apoyo social en la relación 

entre violencia y bienestar. 

MÉTODO 

Participantes 

La muestra, no probabilística e intencional, estuvo compuesta por 148 participantes (66.3% 

mujeres; 33,7% hombres), con edades comprendidas entre 18 y 37 años (M=25.02, 

DE=3.47), todos estudiantes universitarios de la provincia de Concepción, Chile. Antes de 

contestar las encuestas se les explicó la naturaleza de la investigación y se les solicitó 

formar una carta de consentimiento informado en el que se señalaba la voluntariedad de la 

participación y la confidencialidad de los datos. 

Variables e Instrumentos 

Bienestar psicológico: se utilizó la Escala de Bienestar Psicológico de Carol Ryff (1989, 

Díaz et al., 2006) en su versión adaptada por van Dierendonck (2004) de 39 ítems. Mide 

seis dimensiones o atributos positivos del bienestar psicológico. Estas dimensiones junto a 

su consistencia interna en el presente estudio son: crecimiento personal (α=0.62), relaciones 

positivas (α=0.60), auto aceptación (α=0.71), autonomía (α=0.62), dominio del entorno 

(α=0.41), y propósito en la vida (α=0.70). La escala total obtuvo una consistencia interna 

obtenida mediante el alfa de Cronbach de α=0.88. Los participantes respondieron utilizando 

un formato de respuesta tipo Likert con puntuaciones comprendidas entre 0 (totalmente en 

desacuerdo) y 5 (totalmente de acuerdo). 

Apoyo social: se utilizó la Escala de Apoyo Percibido MOS, validado en España por De la 

Revilla, Luna, Bailón y Medina (2005) para su empleo en contextos clínicos. Consta de 20 

ítems y se pregunta, mediante una escala de cinco puntos, con qué frecuencia está 

disponible para el entrevistado cada tipo de apoyo. El análisis factorial realizado por De la 

Revilla et al. aconseja unificar los ítems de apoyo emocional e informativo, quedando al 

final cuatro subescalas, para las que se pueden obtener puntuaciones independientes: apoyo 

emocional (α=0.94), instrumental (α=0.84), interacción social positiva (α=0.87) y afectivo 
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(α=0.77). El coeficiente de fiabilidad para el total de la escala fue muy satisfactorio 

(α=0.95).  

Violencia en la pareja: se emplea la Encuesta de relación de pareja de CUVINO–R, 

(Rodríguez et al., 2010), un instrumento diseñado para la evaluación de la experiencia de 

victimización en jóvenes dentro de una relación de pareja. Consta de 42 reactivos, en los 

que los participantes responden utilizando un formato de escala Likert con puntuaciones 

que van desde 1 (nunca) hasta 5 (casi siempre) y que miden ocho dimensiones en las que se 

evalúa frecuencia de ocurrencia y grado de molestia que produce: violencia por desapego 

(α=0.81), violencia sexual (α=0.73), violencia por coerción (α=0.67), violencia por 

humillación (α=0.87), violencia de género (α=0.73), violencia física (α=0.75), violencia 

instrumental (α=0.71) y violencia por castigo emocional (α =0.72). La escala total obtuvo el 

presente estudio un coeficiente alfa de Cronbach de 0.94. 

Variables socio-demográficas: Se indagó sobre el sexo, la edad y la carrera que estudia.  

Análisis de datos 

Inicialmente se realizó un análisis descriptivo de los participantes y características 

psicométricas de los instrumentos. Se realizaron correlaciones bivariadas de orden cero y 

regresiones lineales múltiples para evaluar la relación entre las variables. Luego, para 

comprobar los efectos de mediación y moderación se utilizó el programa PROCESS 

desarrollado para el paquete estadístico SPSS por Hayes (2013). Así, en este estudio, se 

presentan los análisis de modelos de regresión con la exposición a violencia en pareja como 

variable predictora, las dimensiones de apoyo social como mediador o moderador y el 

bienestar psicológico como resultado.  

 

RESULTADOS 

Estadísticos descriptivos  

La puntuación total del bienestar psicológico para hombres y mujeres están por sobre los 

152 puntos, indicando alto bienestar psicológico pues supera en todas las dimensiones la 
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media teórica de la escala. Los participantes de este estudio exhibieron relativamente altos 

niveles de auto-aceptación (M=26.84, DE=5.11), relaciones positivas (M=26.76, DE=4.79), 

autonomía (M=29.61, DE=5.63), dominio del entorno (M=27.63, DE=3.94), crecimiento 

personal (M=34.17, DE=5.07) y propósito en la vida (M=28.85, DE=4.67). No se 

constataron diferencias estadísticamente significativas entre los hombres y las mujeres en 

ninguna de las dimensiones (ver Tabla 1).  

El nivel de apoyo social percibido por los participantes fue alto superando la media de la 

escala en todas las dimensiones propuestas, no se constataron diferencias estadísticamente 

significativas entre los hombres y las mujeres en ninguna de las dimensiones (ver Tabla 1).  

Respecto al uso de violencia, se hallaron niveles muy bajos de frecuencia de utilización de 

violencia, siendo los más altos los valores de coerción (M=5.49, DE=4.26), desapego 

(M=5.73, DE=5.75) y castigo emocional (M=4.29, DE=5.71) en el caso de los hombres y 

coerción (M=3.52, DE=3.24), desapego (M=3.59, DE=3.59) y humillación (M=2.28, 

DE=3.01) en el caso de las mujeres. En la Tabla 1 se muestran medias y diferencias 

significativas de todos los tipos de violencia.  

Tabla 1 

Medias, desviación estándar, valor F, valor p y tamaño de efecto en las variables de estudio 

    
Mujer Hombre Total 

F(1,144) p ηp
2
 

N=94 N=54 N=148 

Bienestar Total 
M 174.68 172.43 173.86 0.35 0.56 0.00 

DE 21.6 23.82 22.37       

Auto aceptación M 27.07 26.44 26.84 0.52 0.47 0.00 

DE 5.12 5.11 5.11       
Relaciones positiva M 27.22 25.94 26.76 2.47 0.12 0.02 

DE 4.64 5.02 4.79       
Autonomía M 29.63 29.57 29.61 0.00 0.95 0.00 

DE 5.44 6 5.63       
Dominio del entorno M 27.77 27.39 27.63 0.32 0.57 0.00 

DE 3.92 3.99 3.94       
Crecimiento personal M 34.14 34.22 34.17 0.01 0.92 0.00 

DE 4.95 5.31 5.07       
Propósito en la vida M 28.85 28.85 28.85 0.00 1.00 0.00 

DE 4.81 4.44 4.66       

Apoyo Social Total 
M 81.57 81.05 81.38 0.05 0.82 0.00 

DE 12.24 15.04 13.29       

Apoyo 

emocional/informacional 
M 34.37 33.56 34.07 0.57 0.45 0.00 

DE 5.56 7.39 6.29       
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Apoyo instrumental M 16.65 16.85 16.72 0.12 0.73 0.00 

DE 3.31 3.89 3.52       
Interacción social positiva M 17.35 17.4 17.37 0.01 0.92 0.00 

DE 2.77 3.02 2.86       
Apoyo afectivo M 13.2 13.24 13.21 0.01 0.93 0.00 

DE 2.09 2.42 2.21       

Frecuencia de experimentar la violencia tipo: 

Desapego M 3.59 5.73 4.37 7.86 0.01 0.05 

DE 3.59 5.75 4.6       
Sexual M 1.85 3.04 2.29 6.45 0.01 0.04 

DE 2.16 3.55 2.8       
Coerción M 3.52 5.49 4.24 10.22 <0.00 0.07 

DE 3.24 4.26 3.76       
Humillación M 2.28 4.29 3.02 7.95 0.01 0.05 

DE 3.01 5.71 4.3       
Género M 1.03 1.93 1.36 6.40 0.01 0.04 

DE 1.6 2.74 2.13       
Físico M 0.59 1.58 0.95 9.76 <0.00 0.06 

DE 0.87 2.88 1.93       
Instrumental M 0.39 0.85 0.56 3.68 0.06 0.02 

DE 0.76 2.15 1.44       
Castigo emocional M 1.13 1.91 1.41 5.22 0.02 0.03 

DE 1.79 2.37 2.05       

 

Además, las personas que no reportaban violencia por parte de su pareja no mostraron 

diferencias significativas en sus puntajes en violencia sexual, violencia de género, violencia 

física y violencia instrumental respecto a aquellos que sí reconocían haber sufrido 

violencia. Sí se observaron diferencias significativas entre el grupo que no reconocía 

violencia y quienes sí lo hacían en sus puntajes en desapego, coerción, humillación y 

castigo emocionales, justamente aquellas que obtuvieron puntajes más altos en ambos 

géneros (ver tabla 2). 

Tabla 2. 

Diferencias de medias de frecuencia de experimentación de comportamientos violentos en 

personas que declaran haber sido maltratadas por su pareja versus las que no. 

 
  Sí 

N = 63 

No 

N = 71 

 

t(184) 

 

p 

Desapego M 0.76 0.52 2.06 0.04 

 SD 0.70 0.65   

Sexual M 0.42 0.30 1.57 0.12 

 SD 0.41 0.50   

coerción M 0.91 0.56 3.33 <0.01 
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 SD 0.69 0.53   

Humillación M 0.59 0.29 2.91 <0.01 

 SD 0.64 0.55   

Género M 0.35 0.23 1.59 0.12 

 SD 0.50 0.37   

Fisico M 0.33 0.18 1.82 0.07 

 SD 0.53 0.47   

Instrumental M 0.17 0.13 0.55 0.58 

 SD 0.34 0.41   

Castigo emocional M 0.55 0.41 1.16 0.04 

 SD 0.63 0.73   

 

Correlaciones entre el bienestar y apoyo  

Las correlaciones entre el bienestar y las dimensiones de apoyo social indican una relación 

positiva medianamente fuerte entre ambos. La asociación es más fuerte en el caso de apoyo 

emocional/informacional (r=0.29, p<0.01) y apoyo afectivo (r=0.28, p<0.01), siendo un 

poco más baja con interacción social positiva (r=0.23, p<0.01) y menor con apoyo 

instrumental (r=0.18, p<0.05). Si se analizan las diferentes dimensiones del bienestar se 

observa que las que más se asocian a las dimensiones de apoyo social son la auto-

aceptación, dominio del entorno y propósito en la vida; por otro lado, la dimensión de 

autonomía no se asocia al apoyo social, salvo una relación negativa con el apoyo 

instrumental. Por otro lado la dimensión de crecimiento personal está relacionada 

solamente con el apoyo afectivo (ver Tabla 3). 

Tabla 3 

Correlaciones entre las dimensiones de bienestar psicológico y apoyo social 

 

Apoyo emocional 

informacional 
Apoyo instrumental 

Interacción social 

positiva 
Apoyo afectivo 

Bienestar Total 0.29** 0.18* 0.23** 0.28** 

Auto aceptación 0.38** 0.30** 0.36** 0.34** 

Relaciones positiva 0.28** 0.13 0.16* 0.19** 

Autonomía -0.06 -0.15* -0.10 -0.04 

Dominio del entorno 0.31** 0.24** 0.32** 0.33** 

Crecimiento personal 0.13 0.10 0.10 0.19* 

Propósito en la vida 0.36** 0.26** 0.30** 0.33** 

*p<0.05; **p<0.01 
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En cuanto a la relación entre bienestar y violencia, se observan correlaciones negativas y 

significativas entre la humillación, violencia de género, violencia física, violencia 

instrumental y castigo emocional, con casi todas las dimensiones de bienestar. La relación 

más fuerte se encuentra entre violencia de género y auto-aceptación (r=-0.35). No resultan 

significativas las relaciones entre el desapego, la violencia sexual y la coerción, con 

ninguna dimensión del bienestar (ver Tabla 4). 

Tabla 4 

Correlaciones entre las dimensiones de violencia en la pareja y bienestar psicológico 
 

Tipo de violencia  
Bienestar 

Total 

Auto 

aceptación 

Relaciones 

positiva 
Autonomía 

Dominio 

del entorno 

Crecimiento 

personal 

Propósito 

en la vida 

Desapego  -0.03 -0.09 -0.02 0.01 -0.07 0.04 -0.01 

Sexual  -0.03 0.01 -0.03 -0.06 -0.1 0.04 0.01 

Coerción  -0.11 -0.06 -0.06 -0.11 -0.13 0 -0.11 

Humillación  -0.31** -0.30** -0.18* -0.23** -0.29** -0.17* -0.25** 

Genero -0.31** -0.35** -0.20** -0.15* -0.26** -0.18* -0.28** 

Físico  -0.20** -0.16* -0.14* -0.18* -0.21** -0.09 -0.15* 

Instrumental  -0.21** -0.14* -0.16* -0.14* -0.29** -0.09 -0.17* 

Castigo emocional -0.17* -0.20** -0.11 -0.09 -0.18* -0.05 -0.13 

*p<0.05; **p<0.01 

 

 

Análisis de mediación y moderación 

Un análisis de regresión múltiple de la frecuencia de haber experimentado diferentes tipos 

de violencia y de los distintos tipos de apoyo social sobre el bienestar total, indicó que la 

humillación (B=-2.61, ET=0.84, t=-3.10, p<0.001) y la violencia de género (B=-3.06, 

ET=1.44, t=-2.13, p=0.04) son las que afectan negativamente en mayor grado al bienestar; 

por otro lado, controlando todas las demás formas de violencia, el desapego es la que 

predice mejor ajuste (B=2.55, ET=0.72, t=3.55, p=<0.001) a lo que se suma el apoyo 

afectivo (B=3.09, ET=1.34, t=2.31, p<0.02), todo esto controlando las diferencias por sexo. 

El modelo en su conjunto explicó el 27.9% de la varianza de bienestar psicológico (ver 

Tabla 5). 
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Tabla 5: Regresión Lineal Múltiple de los tipos de violencia y apoyo social sobre el Bienestar 

Total (N=150). 

Modelo 

Coeficientes no 

estandarizados 

Coeficientes 

tipificados 

t p B Error típ. Beta 

1 (Constante) 174.46 2.31   75.41 0.00 

Sexo -2.03 3.83 -0.04 -0.53 0.60 

2 (Constante) 138.11 13.16  10.49 0.00 

Sexo -1.03 3.60 -0.02 -0.29 0.77 

Apoyo emocional informacional 0.21 0.51 0.06 0.42 0.67 

Apoyo instrumental -0.41 0.80 -0.07 -0.51 0.61 

Interaccion social positiva -0.35 1.26 -0.04 -0.27 0.78 

Apoyo afectivo 3.09 1.34 0.30 2.31 0.02 

Desapego  2.55 0.72 0.52 3.55 0.00 

Sexual  -0.06 1.02 -0.01 -0.05 0.96 

Coerción  -0.27 0.68 -0.05 -0.39 0.69 

Humillación  -2.61 0.84 -0.50 -3.10 0.00 

Genero  -3.06 1.44 -0.29 -2.13 0.04 

Físico  1.55 1.91 0.13 0.81 0.42 

Instrumental  -0.87 2.17 -0.06 -0.40 0.69 

Castigo emocional 1.48 1.48 0.14 1.00 0.32 

*p<0.05; **p<0.01 
 

A continuación, se analizaron múltiples modelos de regresión, con la humillación y la 

violencia de género como variables predictoras y el bienestar psicológico como variable 

dependiente, con las cuatro dimensiones de apoyo social como mediadores o moderadores: 

apoyo emocional, apoyo instrumental, interacción social positiva y apoyo afectivo. De estos 

modelos, ninguno mostró mediación y sólo uno proporcionó efectos de moderación: la 

interacción del castigo por humillación con apoyo social afectivo.  

Como se muestra en la Tabla 5, en cuanto a los efectos condicionales, la mayor frecuencia 

de humillación tuvo un efecto significativo y negativo en el bienestar psicológico para los 

valores moderados y altos de apoyo afectivo, mientras que el efecto no fue significativo 

para los niveles bajos de apoyo afectivo (véase Figura 1). Es decir, mientras que para el 

bajo apoyo afectivo a todos los niveles de humillación implican menor bienestar, el alto 
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apoyo afectivo protege el bienestar de los participantes pero únicamente si estos han 

experimentado bajos niveles de humillación. 

Tabla 6 

Efectos condicionales de la humillación en bienestar social para valores específicos de apoyo 

afectivo 

     95% del IC 

 B EE t p LI IC LS IC 

Apoyo afectivo       

Bajo (10.9922)  -0.73 0.50 -1.48 0.14 -1.72 0.25 

Moderado (13.2027) -1.48 0.44 -3.35 <0.00 -2.36 -0.61 

Alto (15.4126) -2.23 0.66 -3.40 <0.00 -3.53 -0.94 

Nota: B = coeficientes beta no estandarizados, EE = error estándar, IC = intervalo de confianza, LI = límite inferior, LS = 

límite superior 

 

 

 

Figura 1: Bienestar psicológico explicado por la interacción entre la frecuencia de humillación y 

apoyo afectivo 
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La relación entre la frecuencia de humillación es negativa y aún más fuerte para los niveles 

moderados y altos de apoyo afectivo, apuntando que la ausencia de humillación está 

relacionada con mejor bienestar sobre todo a altos niveles de apoyo afectivo.  

DISCUSIÓN 

Un primer aspecto a destacar es la ausencia de diferencias significativas entre hombre y 

mujer en apoyo social percibido y bienestar psicológico, tanto en los puntajes totales como 

en cada subescala. Estos resultados no coinciden con lo reportado por otros estudios (Ryff, 

1989; Ryff y Keyes, 1995; Zubieta, Muratori y Fernández, 2012) en los que mujeres 

señalan, en mayor medida que los hombres, mantener relaciones sociables estables y tener 

amigos en los cuales confiar, y que las mujeres presentan un tipo de bienestar más 

contextual que los hombres (Zubieta y Delfino, 2010)  

En este estudio, el porcentaje de personas que admite recibir violencia (47%) es más alto 

que el encontrado en el estudio de UNICEF (2006) lo que puede implicar un mayor 

reconocimiento en la actualidad de que ciertos actos en la relación de pareja que antes se 

consideraban normales constituyen actos de agresión. A pesar de ese mayor 

reconocimiento, las frecuencias obtenidas en cada una de sus dimensiones fueron bajas, lo 

que se suma a la existencia de medias similares en la exposición a algunos tipos de 

violencia entre quienes reconocen haberla recibido y quienes la niegan. Esto da cuenta del 

fenómeno ya expuesto por Poo y Vizcarra (2008) en el sentido que muchas expresiones de 

violencia en la pareja siguen sin ser percibidas como tales. Leytón y Hurtado (2005) 

señalan al respecto que las personas optan por una actitud asertiva principalmente ante 

situaciones de violencia física y sexual, minimizando la violencia psicológica. 

De los tipos de violencia evaluados, la coerción (es decir, amenazas, manipulaciones y 

trampas) y desapego (indiferencia y descortesía) son las que obtuvieron medias más altas 

tanto en hombres como en mujeres. El castigo emocional (manifestaciones ficticias de 

enfado) tuvo una media alta en hombres, es decir, los hombres reportan haber recibido este 

tipo de violencia de parte de sus parejas de sexo femenino. A su vez, la humillación 

(críticas y denegación de apoyo que tienden a socavar la autoestima) tuvo una media más 

alta en las mujeres. Hundek (2010) señala que la violencia física es predominante del 
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hombre hacia la mujer, pero que la mujer también ejerce tipos de violencia hacia el hombre 

dentro de los cuales reconoce la manipulación emocional y el alejamiento afectivo, con 

amenazas de irse y dejarle sin hijos ni pertenencias, lo que explicaría que en el presente 

estudio los hombres diferencialmente reconozcan más haber sufrido este tipo de violencia 

de parte de su pareja. Por su parte, Blanco, Ruiz-Jarabo, de Vinuesa y Martín-García (2004) 

señalan que la desvalorización, la intimidación, el desprecio y la humillación en público o 

privado, constituye un tipo de violencia habitual de hombres hacia mujeres. 

Se observan también correlaciones significativas y positivas entre el bienestar psicológico y 

los distintos tipos de apoyo social. La correlación negativa entre la dimensión de 

“autonomía” del bienestar y el apoyo instrumental se explicaría debido a que la autonomía 

es justamente la capacidad para actuar en la vida con independencia. En otras palabras, 

mientras mayor es la autonomía, menor la necesidad de contar con apoyo instrumental en la 

determinación de la propia vida. Por otro lado, las correlaciones entre violencia en la pareja 

y bienestar psicológico muestran relaciones significativas y negativas en humillación, 

violencia de género, violencia física, instrumental y castigo emocional, por lo que se puede 

concluir que estos tipos de violencia son las que más socavan el bienestar de las personas. 

La regresión lineal múltiple que intenta evaluar la capacidad predictiva de los tipos de 

violencia y de apoyo social sobre el bienestar psicológico, controlando la variable sexo, 

encuentra tres predictores significativos: la humillación y la violencia de género como 

predictores negativos y el desapego y apoyo afectivo como predictor positivo. Si bien la 

relación de la humillación, violencia de género y bienestar ya se había discutido 

anteriormente, resulta especialmente llamativa la influencia positiva de la violencia por 

desapego sobe el bienestar. Si definimos este tipo de violencia como recibir por parte de su 

pareja sexual una actitud de indiferencia y descortesía, podemos suponer que en una pareja 

en conflicto la disminución en la frecuencia de interacción que se produce por la 

indiferencia, acompañada del apoyo social afectivo por parte de otras personas relevantes, 

terminaría por favorecer el bienestar. En la misma línea, en un estudio con adultos jóvenes 

que habían terminado su relación de pareja, se determinó que la evitación de la expareja y 

la búsqueda de apoyo social emocional tenían una relación más fuerte con el bienestar que 

otras variables (García y Ilabaca, 2013). 



Felipe E. García, Anna Wlodarczyk, Alejandro Reyes Reyes, Carla San Cristóbal Morales y Claudio Solar 

Osadey 

 

260 

 

En relación a la pregunta sobre el rol mediador o moderador del apoyo social en la relación 

entre violencia y bienestar, los resultados no muestran efecto de mediación en ninguna de la 

relaciones puestas a prueba. En cambio, se observa una moderación del apoyo social 

afectivo entre la humillación y el bienestar psicológico. Los datos indican que ante una baja 

frecuencia de humillación, el apoyo afectivo contribuye a un aumento en el bienestar 

psicológico; por otro lado, cuando la humillación es alta, el apoyo afectivo no tiene efecto 

sobre el bienestar. Estos resultados pueden indicar que cuando existen niveles altos de 

violencia en el noviazgo (específicamente humillación), cualquier apoyo afectivo con que 

cuente la persona es insuficiente para generar bienestar psicológico, lo que está en 

consonancia con la fuerte relación inversa entre violencia y bienestar encontrada en otros 

estudios (Callaham, Tolman y Saunders, 2003; Coker et al., 2000; O'Leary, 1999). En el 

caso de una violencia psicológica incipiente es probable que el apoyo afectivo recibido 

contribuya a una menor probabilidad de volver a ser maltratada por una pareja distinta, tal y 

como han encontrado algunos estudios (Plazaola, Ruiz, y Montero, 2008). 

El presente estudio tiene algunas limitaciones que deben ser consideradas antes de evaluar 

los alcances de estos hallazgos. La primera es que la muestra es reducida, de un nivel socio-

educacional elevado (estudiantes universitarios) y no fue elegida al azar, por lo que estos 

resultados no son generalizables para toda la población. Además, se trata de un estudio 

transversal, por lo que si bien se habla de influencias, estas relaciones no podrían 

considerarse causas o efectos, lo que sólo podría observarse en estudios longitudinales y 

experimentales.  

Proponemos, por lo tanto, que estas relaciones continúen estudiándose en otros niveles 

sociales y rangos de edad, con una muestra más amplia y en la que se pueda establecer un 

seguimiento que permita evaluar las variaciones en malestar y bienestar en personas que 

estén siendo afectados por violencia de pareja a lo largo del tiempo. 

CONCLUSIÓN 

El presente estudio muestra por un lado que existen variables que predicen positiva (apoyo 

social afectivo y violencia por desapego) y negativamente (humillación y violencia de 

género) el bienestar psicológico y que prestarles atención en parejas de adultos jóvenes 
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podría ayudarles a una mejor relación sentimental. Además, muestra que el apoyo social 

ayudaría a amortiguar los efectos de la violencia sobre el bienestar, en la línea de quienes 

sostienen que las relaciones entre los factores de estrés y los resultados varían en función 

del nivel de apoyo recibido (Coker et al., 2002). De ese modo, sugerimos que aquellos 

programas destinados a prevenir la violencia de pareja debiese incorporar a las redes 

familiares, sociales y comunitarias que fomenten el apoyo social y posibiliten a los jóvenes 

para hablar de sus experiencias de violencia en un ambiente no culpabilizador; sin embargo, 

esta intervención debe ser temprana y oportuna, cuando la violencia psicológica ejercida 

está aún a niveles controlables, de modo que el apoyo entregado pueda ser una ayuda 

efectiva. 

Creemos en fin que este estudio aporta a la hora de comprender la influencia del apoyo 

social en personas que sufren violencia en la pareja, de modo de fomentar el bienestar 

psicológico y aporta ideas que apunten a la prevención y a la intervención temprana en 

adultos jóvenes a fin de ayudarlos a mejorar su calidad de vida y su vida en pareja. 

Referencias 

1. Aduna, A. (1998). Afrontamiento, apoyo social y solución de problemas en 

estudiantes universitarios. Estudio experimental. (Tesis de Maestría). Universidad 

Nacional Autónoma de México.  

2. Blanco, P., Ruiz-Jarabo, C., de Vinuesa, L. G., & Martín-García, M. (2004). La 

violencia de pareja y la salud de las mujeres. Gaceta Saniariat, 18(1), 182-188. 

3. Blázquez, M., Moreno, J. & García, B., (2010). Revisión teórica del maltrato 

psicológico en la violencia conyugal. Psicología y Salud, 20, 65-75. 

4. Callahan, M., Tolman, R. & Saunders, D. (2003). Adolescent dating violence 

victimization and psychological well-being. Journal of Adolescent Research, 18, 

664-681. 

5. Capaldi, D. & Gorman-Smith, D. (2003). The development of aggression in young 

male/female couples. En P. Florsheim (Ed.), En adolescent romantic relations and 



Felipe E. García, Anna Wlodarczyk, Alejandro Reyes Reyes, Carla San Cristóbal Morales y Claudio Solar 

Osadey 

 

262 

 

sexual behaviour: Theory, research, and practical implications (pp. 243-278). 

Mahwah, NJ: Erlbaum.  

6. Coker, A. L., McKeown, R. E., Sanderson, M., Davis, K. E., Valois, R. F., & 

Huebner, E. S. (2000). Severe dating violence and quality of life among South 

Carolina high school students. American Journal of Preventive Medicine, 19, 220–

226. 

7. Coker, A., Smith, P., Thompson, M., McKeown, R., Bethea, L. & Davis, K. (2002). 

Social support protects against the negative effects of partner violence on mental 

health. Journal of Women’s Health and Gender-based Medicine, 11, 465–476. 

8. De la Revilla, L., Luna del Castillo, J., Bailón, E., & Medina. I. (2005). Validación 

del cuestionario MOS de apoyo social en Atención Primaria. Medicina de Familia, 

6, 10–23. 

9. Deci, E. & Ryan, R. (2008). Hedonia, eudaimonia, and well-being: An introduction. 

Journal of Happiness Studies, 9, 1-11. 

10. Díaz, D., Rodríguez, R., Blanco, A., Moreno, B., Gallardo, I., Valle, C., & Van 

Dierendonck, D. (2006). Adaptación española de las escalas de bienestar 

psicológico de Ryff. Psicothema, 18, 572-577.  

11. Galván, J., Romero, M., Rodríguez, E., Durand, A., Colmenares, E. & Saldivar, G. 

(2006). La importancia del apoyo social para el bienestar físico y mental de las 

mujeres reclusas. Salud Mental, 29, 68-74 

12. Garcia, F., & Ilabaca, D. (2013). Ruptura de la pareja, afrontamiento y bienestar 

psicológico en adultos jóvenes. Ajayu, 11, 157-172. 

13. Gracia, E. & Herrero, J. (2006). La comunidad como fuente de apoyo social. 

Evaluación e implicaciones en los ámbitos individual y comunitario. Revista 

Latinoamericana de Psicología, 38, 327-342. 



Violencia en la pareja, apoyo social y bienestar psicológico en adultos jóvenes 

263 

 

14. Hayes A.F. (2013). Introduction to mediation, moderation, and conditional process 

analysis: A regression-based approach. New York: Guilford Press. 

15. Homer, M., Leonard, A., & Taylor, P. (1985). Personal relationships: Help and 

hindrance. En N. Johnson (Ed.), Marital violence (pp. 93–108). London: Routledge 

& Kegan Paul. 

16. Hundek, L. (2013). Violencia doméstica: hombres versus mujeres maltratantes en la 

ciudad de Barranquilla. Revista Pensamiento Americano, 3(4), 69-79. 

17. Instituto Nacional de la Juventud (2012). Séptima Encuesta Nacional de la 

Juventud. Santiago, Chile: Ministerio de Desarrollo Social.  

18. Keyes, C. (2006). Subjective well-being in mental health and human development 

research worldwide: An introduction. Social Indicators Research, 77, 1-10. 

19. Leytón, D. & Hurtado, M. (2005). Actitudes frente a situaciones de violencia de 

pareja en jóvenes de colegio de la ciudad de El alto. Ajayu, 3, 1-23. 

20. Méndez, P. & Barra, E. (2008). Apoyo social percibido en adolescentes infractores 

de ley y no infractores. Psykhe, 17, 59-64. 

21. Mitchell, R. & Hodson, C. (1983). Coping with domestic violence: Social support 

and psychological health among battered women. American Journal of Community 

Psychology, 11, 639–654. 

22. O’Leary, K. (1999). Psychological abuse: A variable deserving critical attention in 

domestic violence. Violence and Victims, 14, 3-23. 

23. UNICEF (2006). La violencia contra niños, niñas y adolescentes. New York, NY: 

UNICEF. Disponible en: http://www.unicef.org/lac/Estudio_violencia(1).pdf 

24. Plazaola, J., Ruiz, I., & Montero, M. (2008). Apoyo social como factor protector 

frente a la violencia contra la mujer en la pareja. Gaceta Sanitaria, 22(6), 527-533. 



Felipe E. García, Anna Wlodarczyk, Alejandro Reyes Reyes, Carla San Cristóbal Morales y Claudio Solar 

Osadey 

 

264 

 

25. Póo, A. M., & Vizcarra, M. B. (2008). Violencia de pareja en jóvenes universitarios. 

Terapia Psicológica, 26, 81-88. 

26. Rodríguez, L., López, J., Rodríguez, F., Bringas, C., Antuña, M. A. & Estrada, C. 

(2010). Validación del Cuestionario de Violencia entre Novios (CUVINO) en 

jóvenes hispanohablantes: Análisis de resultados en España, México y Argentina. 

Anuario de Psicología Clínica y de la Salud, 6, 45-52. 

27. Ryff, C. (1989). Happiness is everything, or is it? Explorations on the meaning of 

psychological well-being. Journal of Personality and Social Psychology, 57, 1069-

1081.  

28. Ryff, C. & Keyes, C. (1995). The structure of psychological well-being revisited. 

Journal of Personality and Social Psychology, 69, 719. 

29. Salazar, L., Wingood, G., DiClemente, R., Lang, D. & Harrington, K. (2004). The 

role of social support in the psychological well-being of African American girls 

who experience dating violence victimization. Violence and Victims, 19, 171-187. 

30. Smith, P, White, J. & Holland, L. (2003). A Longitudinal Perspective on Dating 

Violence among Adolescent and College-Age Women. American Journal of Public 

Health, 7, 1104-1109.  

31. Van Dierendonck, D. (2004). The construct validity of Ryff’s Scale of 

Psychologicalwell-being and its extension with spiritual well-being. Personality and 

Individual Differences, 36, 629-644.  

32. Zubieta, E. M., & Delfino, G. (2010). Satisfacción con la vida, bienestar psicológico 

y bienestar social en estudiantes universitarios de Buenos Aires. Anuario de 

Investigaciones, 17, 277-283. 

33. Zubieta, E., Muratori, M., & Fernández, O. (2012). Bienestar subjetivo y 

psicosocial: Explorando diferencias de género. Salud & Sociedad, 3(1), 66-76. 

 



Violencia en la pareja, apoyo social y bienestar psicológico en adultos jóvenes 

265 

 

 

Artículo recibido en: 16-05-2014 

Manejado por: Editor jefe IICC 

Aceptado en: 7-07-2014 

No existen conflictos de intereses 

 


